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			A mi padre por ser fuente de inteligencia, amor y fuerza. Nunca existirá un mejor padre ni una hija más orgullosa de serlo. Y a mi marido por apoyarme en cada paso de mi camino, sin ti nada de esto tendría sentido. Gracias por ser mi llama gemela y digo llama que no alma. Gracias compañero de todos mis caminos.

		

		
			Siempre había leído esas novelas románticas llenas de pasión y sexo y lo cierto es que me parecían de lo más irreales. Él, un príncipe increíblemente guapo, listo, con éxito y una especie de dios del sexo. Ella, una damisela en apuros que necesitaba ser salvada. Entendía por qué podían ser atrayentes, ¿quién no ha soñado con un hombre así?, pero ¿y ellas? Nunca había leído ninguna novela en la que me sintiese identificada con la protagonista ni había leído una historia con la que pensase: ¡eso podría pasarme a mí! Estaba segura de que esas historias solo pasaban en los libros. Completamente segura de ello, hasta que me vi inmersa en una.

			Si yo me parecía en algo a las encantadoras mujeres de esos libros, no lo sabía. Lo que sí tenía claro es que Jaime sí. Él podría haber salido de la imaginación de cualquier autora de novelas románticas.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡¡Gabi!!… Joder, últimamente no estás, te hablo y como si nada…

			—Perdona, Roberto, me he quedado un momento en las nubes. ¿Qué me estabas diciendo?

			—¡Paso! ¡Gabi, cada vez que te hablo de las vacaciones no prestas atención, si no quieres ir solo tenías que decirlo! —gritó y se fue dando un portazo.

			Lo cierto es que no estaba segura de si era una buena idea lo de las vacaciones. Tenía ganas de estar con todos, aunque no siempre había sido así. Si dudaba sobre si ir o no, era por la racha que llevábamos Roberto y yo. No quería sacar el tema, estábamos en casa de sus padres y ellos y su hermana eran como una familia para mí desde que me mudé aquí. No me habría gustado que montásemos una escena en su casa.

			Cuando mi padre murió, yo tenía cinco años. Siempre fuimos mi madre y yo, hasta que conoció a Luis. Quisiera pensar que a mi madre le gustó de él algo más que su cuenta bancaria, pero no lo podría asegurar. La relación con ella desde que llegó Luis no había sido la misma. No lo culpé a él de eso, él amaba a mi madre y siempre me trató como a una hija. Más bien, mi madre se olvidó de que tenía una. Quería que mi madre fuese feliz y que se lo pasase bien. Me tuvo muy joven y no disfrutó de la vida, pero me gustaría que hubiese compartido su vida conmigo algo más de lo que lo hacía.

			Luis y mi madre se casaron cuando yo tenía catorce años, en esa época, mi madre y yo vivíamos de forma modesta. Nunca tuvimos problemas para pagar las facturas ni para darnos algún que otro capricho, pero no se podría decir que viviéramos con lujos. Eso cambió al casarse, cuando nos mudamos a una zona pija de la ciudad, más acorde con el estatus de Luis.

			Tardé mucho tiempo en adaptarme a mi nuevo entorno, aunque tampoco se podría decir que encajara como pez en el agua en el colegio. La única persona que se acercó a hablar conmigo fue Isabel.

			Isabel era la persona más sincera y honesta que había conocido en mi vida, siempre decía lo que pensaba, pero lo hacía de tal manera que nadie se sentía ofendido, más bien agradecido por su sinceridad y consejo. Pronto conocí a su grupo de amigos y, por supuesto, a su hermano Roberto.

			Al año, Roberto y yo ya estábamos juntos, ambos teníamos quince años. Él fue mi primer amor, mi mejor amigo y todo lo que una chica de quince años podría desear. Los tres nos hicimos inseparables.

			Mi madre pasaba temporadas viajando con Luis, así que yo siempre me quedaba en casa de Isabel y Roberto.

			Puede que tras la nueva boda de mi madre perdiera mi figura materna, pero con Isabel y su familia gané otra. Tanto su madre como su padre se convirtieron en mi familia. Incluso a la hora de regañarme, creo que siempre tuve más miedo de defraudar a Inma y a Pedro que de defraudar a mi propia madre.

			Roberto y yo llevábamos diez años juntos, en ese tiempo, casi siempre habíamos sido felices. Incluso cuando él se fue a otra ciudad para ir a la universidad logramos que funcionase. Aunque creía que una parte de él siempre estaría enfadada porque yo decidiese estudiar en nuestra ciudad, otra parte se alegraba de haber disfrutado de esa experiencia sin una novia al lado.

			En el último año, las cosas no habían ido bien entre nosotros, ya no funcionábamos como antes. Ambos lo sabíamos, pero nos aferrábamos a una historia que formaba tan parte de nosotros como cualquier otro rasgo de nuestra personalidad. Roberto y yo no solo éramos novios, éramos familia y no me imaginaba que alguno de los dos pusiera fin a lo nuestro, por mucho que las cosas se complicasen.

			Isabel siempre me estaba diciendo que no parecíamos una pareja, que parecíamos simples amigos, acostumbrados a pasar todo el día juntos. No sabía si llevaba razón o no, aunque, evidentemente, algunas veces se me había pasado por la cabeza. Después achacaba su visión a que ella llevaba seis meses con Jacobo y pensaba que el amor era así, como lo estaba viviendo ella. Lleno siempre de pasión y sexo.

			A pesar de que Roberto era su hermano, Isabel a menudo se había mostrado abierta a comentar los aspectos sexuales de mi vida y a detallarnos con todo lujo de detalles a María y a mí todos sus encuentros con Jacobo.

			María formaba también parte de nuestro grupo de amigos. Junto con Isabel, era mi mejor amiga. Cuando Isabel me presentó a María, no me caía nada bien. Ella tenía dos años menos que nosotras, se metía en todas las conversaciones y siempre tenía que demostrar tener una opinión para todo, aunque nadie se la hubiese pedido. María opinaba que debía dejar a Roberto porque, según ella, era demasiado celoso e inmaduro como para tener una relación. Siempre que hablábamos del tema acabábamos, ella criticando a Roberto hasta por su forma de caminar y yo, haciéndole ver que ella no lo conocía como yo. Aunque era obvio que algunas veces llevaba razón.

			En nuestro grupo casi todos estábamos emparejados, lo que a veces era un fastidio. Sobre todo, cuando una pareja discutía y el resto acababa posicionándose con uno u otro. Obviamente, al final, todos acabábamos peleándonos con todos como si fuéramos críos.

			Catalina y Andrés eran los más callados del grupo o quizás los más prudentes. No solían meterse en las discusiones de las otras parejas, aunque al final siempre acababan salpicados.

			Además de María, los otros dos solteros del grupo eran Pablo, que, por cierto, estaba loco por María, y Jaime, el hermano de María, o más bien el hermano sexi de María.

			Con Jaime era con el que menos hablaba, yo y todos. Además de porque era el más callado, siempre parecía que estaba pensando en cosas importantes. Aunque lo más probable es que así fuese, dado que era un exitoso hombre de negocios. A Roberto le incomodaba bastante desde que un día tuve la torpeza de admitir en una conversación estúpida, en la que llevábamos unas copas de más, que Jaime me parecía uno de los hombres más atractivos que había conocido. Desde entonces, Roberto se enfadaba cada vez que Jaime y yo hablábamos más de cinco minutos seguidos o cuando, según Roberto, lo miraba embobada un largo rato.

			Roberto era un hombre guapo, el típico hombre que gustaba a las mujeres. Tenía el pelo castaño cobrizo, lo llevaba algo largo y algunos mechones se le quedaban de punta y otros le caían de forma natural por la cabeza, como si estuviese despeinado adrede. Era delgado y alto, no iba al gimnasio ni hacía mucho deporte, pero tenía el cuerpo definido de forma natural. Lo que más me llamaba la atención de Roberto eran sus ojos, los tenía del verde más bonito que había visto. Eran el detalle que enmarcaba lo guapo que era de cara, era sencilla y naturalmente guapo.

			Por el contrario, Jaime, físicamente, estaba muy fuerte, no musculado en exceso, pero se le notaba que iba diariamente al gimnasio y que cuidaba su cuerpo. Tenía el pelo oscuro y algo más corto, no rapado, pero parecía que cada pelo estaba siempre en su sitio. Sus ojos eran tan azules como los de su hermana, eran de un azul difícil de describir con palabras, una mezcla entre azul cristalino y gris, sus dientes parecían sacados de un anuncio de pasta de dientes. Todo él era como una maldita obra de arte. Ese hombre estaba hecho para atraer. Hasta su personalidad siempre tan misteriosa e inteligente era de lo más atrayente.

			Vale que me pareciese atractivo, era obvio y tenía que reconocerlo, pero nunca habría engañado a Roberto, nunca habría hecho nada que le hiciese daño. Me gustaba hablar con Jaime porque simplemente éramos amigos y porque ambos habíamos estudiado Empresariales. Aunque él era algunos años mayor, tenía treinta años y no habíamos coincidido en la universidad, habíamos compartido el mismo ambiente y profesores y siempre teníamos cosas de las que hablar. Nunca se lo había reconocido a nadie, pero, a veces, sentía que tenía más cosas en común con Jaime que con mi propio novio.

			Estaba sentada en la cama de Roberto, hacía quince minutos desde que se había ido dando un portazo y yo me había quedado divagando sobre mis amigos. No sabía muy bien si debía ir a buscarlo y protagonizar una escena en su casa o esperar a que se le pasase. Decidí irme a casa, no quería empeorar más las cosas. Estaba recogiendo la pequeña maleta que había traído para pasar el finde cuando llamaron a la puerta. No sabía por qué, pero que llamase a la puerta me molestó. Aquella era su habitación, debería haber entrado y punto. Pero, cuando se abrió la puerta, vi que no era Roberto, sino Inma, su madre.

			—Gabi, Roberto me ha dicho que se ha ido a tomar algo con Pablo y que vendrá tarde —me dijo avergonzada como si ella tuviese la culpa de algo.

			—No te preocupes, Inma, yo ya me iba a casa. Mi madre me está esperando.

			Odiaba mentirle a Inma. Siempre pensaba que ella sabía cuándo lo hacía, pero no quería que la situación fuese más incómoda.

			—¿Quieres que te acerquemos?

			—No, de verdad que no, no te preocupes que llegaré en un momento y mi madre me está esperando abajo.

			Se quedó conforme o eso pareció porque no me hizo más preguntas, a pesar de que sabía que iba a pasar el fin de semana aquí.

			Al salir, me encontré a Isa y Jacobo, estaban besándose y metiéndose mano en la puerta de su casa como si no hubiese un mañana y como si nadie pudiese verlos. Carraspeé para que se percatasen de mi presencia, pero hasta que pasó un rato no lo hicieron.

			Isa me miró con mala cara. No con cara de desconcierto como si le extrañase que saliera de su casa a las once de la noche con una maleta, estaba más bien molesta.

			—Primero, nos dejas tirados con lo del viaje y, ahora, te largas en mitad de la noche sin decirme nada —me dijo interrumpiendo su beso. Parecía incluso más enfadada que su hermano.

			—Me voy en mitad de la noche porque tu hermano se ha largado con Pablo sin decirme nada y tú ni siquiera estabas en casa.

			De repente, ya no me estaba mirando con cara de enfado, más bien con cara de compasión.

			—Vete a casa, pero para ponerte sexi, que esta noche vamos a salir. Mi hermano no es el único aquí con derecho a desahogarse y pasárselo bien.

			Lo pensé un minuto, pero mi cara ya era la respuesta que ella esperaba, porque aún no había tenido tiempo de contestar y ella ya lo hacía por mí.

			—¡Perfecto!, voy a arreglarme. En media hora te recojo —me soltó y se metió en su casa antes de darme opciones a pensármelo mejor.

			Mi casa estaba a quince minutos de la suya, así que llegué en un momento. Tenía el tiempo justo para darme una ducha y ponerme mi vestido más deslumbrante.

			Mientras estaba delante del armario llamé a María, si iba a ser una salida épica, ella no podía faltar. María me dijo que estaba loca, que ella necesitaba como una hora, así que le dije que nos veríamos allí.

			Cuando me metí en la ducha me puse a pensar en lo diferentes que éramos Isa y yo de María. Isa y yo éramos castañas y algo más delgadas de lo que nos habría gustado. Nos parecíamos muchísimo, salvo porque ella tenía los ojos verdes y yo los tenía castaños. María, sin embargo, era rubia. Todo curvas exuberantes y unos ojos azules como el cristal, al igual que los de su hermano. Era una mujer preciosa y no era que nosotras dos no lo fuéramos, pero ella tenía esa belleza que hacía que todos se quedasen mirando. Aun así, María era bastante insegura. Mientras que nosotras nos veíamos monísimas con un moño y unas zapatillas, María creía que necesitaba estar dos horas vistiéndose y maquillándose hasta que no pareciese ella misma. Lo que era una auténtica estupidez.

			Cuando salí de la ducha, ya había pasado la media hora que me dieron, pero conocía a Isa y sabía que al menos me quedaban veinte minutos para arreglarme. Había decidido ponerme mi vestido negro de las batallas cuando llamaron a la puerta.

			—¡Todavía no estás lista! —me gritó Isa desde la puerta.

			—Que tú estés lista antes por una vez en la vida no te da derecho a meterme prisas.

			Oí que se rio a través de la puerta. Lo había hecho queriendo, sabía cuánto odiaba que me metiesen prisa.

			Me puse corriendo mi vestido negro, le abrí la puerta y me quedé de piedra. Era imposible que en ese tiempo hubiese podido transformarse hasta ese punto. Yo llevaba un vestido negro sexi pero discreto, por encima de las rodillas, con un escote algo más generoso del que solía ponerme. Además, pensaba ponerme unas zapatillas Converse y estar cómoda. Pero delante de mí, tenía una diosa castaña enfundada en un vestido rojo de tubo pegadísimo, con los hombros descubiertos y unos tacones de infarto.

			Me miró con mala cara y de arriba abajo cuando se dio cuenta de que no pensaba arreglarme tanto como ella.

			—Hay ocasiones que basta con ir mona, amiga, pero esta no es una de ellas.

			Me siguió mirando con la ceja levantada con toda la ironía de la que era capaz. Intentaba persuadirme para que me cambiase de ropa, pero yo no estaba por la labor.

			—Yo estoy guapa con poca cosa, querida —le solté, lo más descarada que pude para que me dejase con mi look cómodo.

			—No lo discuto, pero hoy no tienes que ir guapa, tienes que ir rompedora, así mi hermano no tardará ni cinco minutos en disculparse por la actitud de mierda que tiene últimamente.

			Me paré a pensarlo unos segundos. No me apetecía ponerme a buscar qué ponerme, ni siquiera tenía ganas de salir esa noche, mucho menos tener que arreglarme tanto. Y si por algún motivo lo hacía, ni por un segundo lo haría por él, mucho menos para provocarlo de algún modo.

			—Además, Gabi, al final, salimos todos, vienen hasta Catalina y Andrés, que no salen nunca por las noches.

			—¿Vienen todos? —le pregunté algo nerviosa. Era mi amiga y siempre podía contarle cualquier cosa, pero estaba con su hermano y no quería que se molestase si se daba cuenta de que quería preguntar por Jaime.

			—Todos, todos… —Me soltó mientras pestañeaba y se moría de la risa. No estaba segura de si intuía que me sentía atraída por Jaime, pero, cuando respondía así, se reía y ponía caras graciosas, pensaba realmente que era obvio para ella. O, al menos, sabía que me ponía nerviosa su presencia. Me preocupa que fuese evidente y me sorprendía que ella se lo tomase de esa forma.

			Decidí cambiarme. Si al final iban todos, me apetecía más estar guapa. Me decidí por otro vestido negro, casi toda mi ropa de fiesta era negra. Era bastante más corto, tanto que debía tener cuidado al agacharme. Por delante parecía sencillo, cuello alto, mangas largas y ceñidísimo,pero lo impresionante de este vestido, además de la idea de que alguien pudiese respirar con él, era la espalda. Bueno, la ausencia de espalda en el vestido. Era tan bajo que, si se me bajase dos centímetros, se me habría visto el culo. El hecho de no poder llevar sujetador le daba, además, un toque atrevido a la parte delantera. Acompañé el vestido con los tacones más altos que tenía. No sabía cuántos centímetros tenían, pero sí que eran altísimos. Se agarraban al tobillo con tiras finísimas, por lo que no se podría decir que llevases el pie bien sujeto. Iba vestida para impresionar, solo me faltaba maquillarme.

			No me había pintado mucho, un poco de eyeliner y un toque de negro abajo en la línea de agua, algo de rímel y el toque especial que daban unos labios pintados tan rojos que parecían fresas.

			Isa parecía aprobar mi look, porque me miraba como si no me acabase de ver hacía diez minutos.

			—¡Eso sí es un look, amiga!

			—Vámonos ya antes de que me arrepienta.

			Cuando salimos de mi casa, Jacobo nos estaba esperando en su coche. Era un coche comodísimo y precioso. Un Audi Q8 creo, no entendía mucho de coches, pero se veía que era un coche caro. Todos los del grupo llevaban coches caros, sabía que tenían dinero y que vivíamos en una zona pija, pero me sorprendía que, siendo chicos jóvenes, siempre fuesen con cochazos y lujos de ese tipo. Lo cual era una tontería, ya que desde que Luis se convirtió en mi padrastro yo también podría considerarme rica.

			La discoteca Bacanal estaba a unos veinte minutos de mi casa y se encontraba en primera línea de playa. Era una disco de moda, por lo que siempre estaba hasta arriba y se formaban colas grandísimas para entrar. Nuestro grupo solía ir bastante, por lo que generalmente no hacíamos mucha cola y solíamos tener un reservado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Había más de cincuenta personas en la cola esperando para entrar, por lo que supusimos que el interior estaría hasta arriba. Entramos rápido, estaba claro que Jacobo ya había hablado con alguien antes de ir porque parecía que nos esperaban. Entramos y fuimos derechos al reservado que solíamos utilizar cuando íbamos.

			La discoteca tenía como tres alturas. La baja donde estaba la pista de baile, las barras para pedir, los baños y casi todo el mundo. La segunda altura, diferenciada por cinco escalones, estaba dedicada a las zonas vip, los reservados y demás. Eran como cubículos con algunos sofás, mesas, cachimbas y todo eso. Desde ahí podías ver toda la parte de abajo. No era un espacio cerrado, solo separaba el cubículo de las escaleras unas cuerdas con borlones y unos empleados de seguridad, que paraban a todo aquel que no llevase la pulserita dorada o que no fuese con alguien que la llevase.

			La última altura estaba más separada de las anteriores, se llegaba a través de unas pasarelas de cristal. En esa altura se encontraba el DJ y los gogos ligeritos de ropa que lo daban todo para animar a los asistentes.

			Casi toda la discoteca era blanca y dorada, aunque el espectáculo de luces convertía el espacio en multicolor. Los sillones de la zona vip eran como de terciopelo dorado. Todo tenía un aspecto cuidado y muy chic.

			Cuando llegamos a la zona que teníamos reservada, Cata y Andrés nos esperaban y, sorprendentemente, María estaba con ellos. Como siempre, estaba perfecta, despampanante con un vestido blanco vaporoso y su pelo suelto, parecía una especie de diosa griega. Andrés estaba mirando el móvil, siempre parecía aburrirse en las fiestas, bueno, y en todo lo que no fuesen actividades deportivas o al aire libre. Era entrenador personal, pero para él era algo más que su trabajo, era su forma de vida. Andrés se entendía muy bien con Jaime. Suponía que era porque ambos eran de la misma edad y ambos amaban hacer deportes.

			Cuando miré a Catalina y a María ambas me miraban con cara extraña y me señalaban con la cara en una dirección. Cuando miré hacia abajo lo vi. Roberto estaba en mitad de la pista con Pablo, dándolo todo y refregándose con unas chicas de forma exagerada.

			No sabía si estaba más cabreada o triste, pero decidí no hacer nada. Si él quería comportarse como un niño inmaduro era cosa suya, yo no iba a montar una escena. Miré a mis amigas, que seguían observándome como si esperasen que la montase. Les respondí levantando los hombros como si me diese igual.

			Isa y Jacobo, que se habían parado con unos amigos, llegaron a donde estábamos y preguntaron por el resto. Yo me hice la tonta para no contestarles y que no me notasen molesta, María contestó por mí.

			—Mi hermano no ha llegado y el tuyo está ahí abajo faltando el respeto a su novia con el imbécil de Pablo.

			Isa siguió con la mirada donde María estaba señalando y vio a su hermano. Tardé una décima de segundo en aguantarla porque ya iba andando hacia la pista para montarle una escena. Me miró con los ojos saliendo de sus órbitas y me dijo a voces:

			—¿Qué coño estás haciendo?, no me aguantes que le voy a dar una bofetada al estúpido este. ¿Por qué no lo estás haciendo tú?

			—No está haciendo nada malo, solo está bailando con unas amigas —le dije de la forma más convincente que pude. No porque no fuera verdad, pero disimulando que me molestaba. Obviamente, no me molestaba que bailase con unas chicas, pero sí la forma en la que lo estaba haciendo.

			—¡Estupendo! Pues vamos a bailar también con algunos amigos… —me dijo mientras me agarraba de la muñeca y me empujaba hasta la pista.

			Yo me dejé arrastrar seguida de María y pensando que no era una buena idea. Podía notar la sed de venganza en esas dos y no quería que esa noche se estropease porque todo el mundo quisiera ser más soberbio que el otro. Además, a mí no me gustaban esa clase de jueguecitos inmaduros, de hacer cosas ridículas para provocar a otros.

			Nos pusimos lejos de ellos, pero lo suficiente como para que pudiesen vernos. Pablo comenzó a comerse con los ojos a María, mientras sujetaba por la cintura a la morena con la que bailaba desde que llegamos. A María parecía divertirle y se contoneaba para provocarlo. Sabía que no le atraía Pablo lo más mínimo, todos veíamos a Pablo como un hermano pequeño, de veintiún años. María solo era dos años mayor que él, la misma diferencia que tenía con nosotras, pero lo trataba como si fuese un quinceañero, aunque habría que decir a su favor que Pablo se comportaba como tal en muchas ocasiones. Esa noche era una muestra de ello, aunque María estaba demostrando la misma madurez que él, así que quizás estuvieran hechos el uno para el otro.

			No había mantenido contacto visual con Roberto desde que bajé a la pista. A medida que iban pasando los minutos, estaba menos enfada y me lo iba pasando mejor, dándolo todo con mis amigas en la pista de baile. Un grupo de chicos se acercó a nosotras. María fue la primera que reaccionó y les dio dos besos a los cuatro. Después nos los presentó a nosotras como si los conociese de toda la vida.

			María bailó con dos de ellos. No recordaba sus nombres, pero tenía que admitir que eran bastante atractivos y parecía como si quisiesen hacer un trío con ella. Un tal Jorge hablaba con Isa, ella se reía, pero la veía mirar a cada segundo a la parte vip. No sabía si para hacerle ver a Jacobo que no pasaba nada o todo lo contrario y pretendía jugar un poco dándole celos. El último de ellos, Julio, era el que parecía empeñado en hablar conmigo. Primero intentó hacerse el gracioso y cuando vio que eso no funcionaba conmigo, se puso a mantener una conversación normal.

			—¿A qué te dedicas, Gabi? —preguntó nada original.

			—Acabo de comenzar a trabajar en una compañía textil. No es lo que más me interesa, pero me dan muestras gratis —bromeé y me reí. Pero no parecía que a él le hubiese hecho gracia, ni siquiera sonrió. Más bien puso cara como de hacerse el interesante.

			—¿Eres modelo? —me preguntó. Lo dijo como si fuese algo sucio. No sabía por qué estaba hablando con ese tipo aún, pero ahí seguía yo, intentando mantener una conversación con alguien que estaba claro que no quería hablar conmigo precisamente.

			—No. Me encargo de la exportación de materiales a los países donde se confecciona la ropa que elabora la empresa.

			—Entonces, ¿viajas por todo el mundo?

			—De momento no, solo me dedico a organizar la logística desde una pequeña oficina. Acabé de estudiar el año pasado y esta es mi primera oportunidad real de empleo. No está nada mal, pero no hago viajes ni tengo un despacho de ensueño ni nada de eso, es mucho más aburrido de lo que parece.

			Parecía que mi conversación, además de mi trabajo, también le aburrían a él. Estaba asintiendo de forma automática y miraba a todos lados como si estuviera buscando a una presa a la que hincarle el diente, que estuviera más dispuesta a alabar sus encantos.

			No contestaba nada, solo me miraba con la mirada perdida y decidí dejar de intentarlo, por lo que se produjo un silencio incómodo. Algo impropio en un sitio en el que la música estaba tan alta que apenas podías oír tus pensamientos y, aun así, estando con un extraño y mirándoos sin decir nada, el silencio era bastante palpable e incómodo.

			—Bueno, Julio, ha sido un placer conocerte, no te entretengo más.

			—Me gustaría que nos entretengamos aún más, no sé si me entiendes.

			Levantó la ceja como queriendo ser simpático. Si no hubiese sido tan repulsivo, podría hasta haberme parecido atractivo.

			Sin darme cuenta, se acercó a mí como si quisiera decirme algo en el oído. De repente, noté que alguien me agarraba fuerte la muñeca y tiraba de mí. Me di la vuelta y vi a Roberto gritándome a la cara. No sabía muy bien qué, porque no se oía nada, pero estaba como fuera de sí. Intenté soltarme porque realmente no iba a tolerar que nadie me agarrase de esa forma y tirase de mí en contra de mi voluntad, más aún cuando yo no había hecho nada malo.

			Me sacó a la parte de la terraza donde la música se oía solo de fondo.

			—¿En serio ahora te comportas como una guarra delante de mí? —me gritó.

			Joder, debía estar oyendo mal, porque no podía creerme que me hubiera llamado guarra. En mi vida dejaría que nadie me faltase al respeto así y mucho menos que lo hiciese mi novio.

			—¿Perdona? ¿Qué acabas de decirme?

			—Lo has oído perfectamente, Gabi. —Me soltó con la actitud más prepotente del mundo.

			Intenté tranquilizarme y no darle una bofetada, sabía que esa no era la solución. Pero las ganas que tenía de hacerlo provocaban un temblor en mis manos.

			—Roberto, ¡vete a la mierda! —le contesté gritando.

			Intenté irme para darle más énfasis y para no ponerme a su nivel diciéndole todo lo que se merecía en ese momento, pero otra vez me agarró fuerte de la mano. Esa vez me solté de su agarre. Estaba muy cabreada, empezaba a perder mi tan amado autocontrol. Le señalé la cara con un dedo, tan cerca que podía rozarlo.

			—¡No vuelvas a agarrarme o no respondo, joder! Primero me dejas en tu casa plantada, después te encuentro aquí bailando con unas tías, si a eso se le puede llamar bailar, y, cuando yo estoy hablando con un chico, me sacas arrastras y me faltas el respecto. No sé quién coño te crees para tratarme así, pero te equivocas si piensas que voy a soportar esas gilipolleces.

			Me miró con una expresión que nunca le había visto, como si me odiase. Hizo el amago de volver a cogerme de la muñeca, cuando una mano fuerte lo paró. Ambos miramos en la dirección de la mano y ahí estaba plantado con cara de pocos amigos Jaime.

			—Roberto, creo que ya está bien. Deja de comportarte como un gilipollas.

			—No necesito que nadie me defienda, joder… —contesté yo, cada vez más irritada.

			—¡El que faltaba ya para que mi noche mejorase!… ¡El caballero de la armadura! —le escupió Roberto en la cara a Jaime. Él no respondió, se limitó a mirar a Roberto como el que ve a un niño montando una pataleta.

			—¿Por qué coño no te vas por ahí a cuidar a tu hermanita, que parece que esta noche esta desatada y me dejas a mí con mi novia, antes de que las cosas se pongan feas?

			—En primer lugar, no metas a mi hermana en esto y, en segundo lugar, las cosas se han puesto feas desde que has empezado a insultar a Gabi y a zarandearla.

			—A eso juegas, ¿quieres que parezca que le hago daño para que puedas defenderla? Se defiende bien sola sin tu puta ayuda. Lárgate ya, Jaime, o no respondo.

			Jaime se quedó mirándolo con la misma expresión de antes y muy poco impresionado, como si Roberto no acabase de amenazarlo, parecía impasible. Vi por el rabillo del ojo que Roberto se preparaba para darle un puñetazo y me interpuse para que no acabasen dándose una paliza el uno al otro. Paró a tiempo cuando me vio, pero no lo suficiente para que su puño no me diese en el hombro. No me hizo daño, pero seguro que acabaría saliéndome un moratón. En ese momento, Jaime lo empujó con todas sus fuerzas y Roberto salió prácticamente volando por los aires. Me quedé congelada viendo la escena a cámara lenta. Isa apareció con Jacobo en el momento exacto que Roberto se levantaba del suelo y lograron sujetarlo. De la impotencia de no poder llegar hasta Jaime, Roberto se volvió hacia mí y descargó su ira contra mí.

			—¿Por qué coño no te vas con él de una puta vez?, ¡es lo que siempre has deseado! ¡O con el tío ese de antes, ya que parece que puedes ser menos frígida con cualquiera de ellos que conmigo!

			Me quedé de piedra. No esperaba que Roberto me dijera algo así y mucho menos delante de alguien, pero me dejó aún más de piedra que hubiese dicho tremenda mentira. Uno de los problemas que teníamos siempre era debido al sexo y no porque yo fuera una frígida, más bien al contrario. Siempre me trataba como si me fuese a romper, tenía que estar siempre detrás para tener sexo y ni que decir sobre probar cosas nuevas.

			En ese momento, entré en una especie de catarsis. Dejé de llorar, cosa que estaba haciendo y de la que no era plenamente consciente, y empecé a reírme como una loca. Una risa escandalosa que me doblaba por la mitad. Roberto me miraba aún más furioso, parecía que la cabeza le iba a estallar y mi risa nerviosa se volvía aún más escandalosa. Isa y Jacobo apenas podían contenerlo, no sabía si iba a intentar pegar a Jaime o si me haría un placaje a mí.

			—No merece la pena ni que conteste —dije entre risas nerviosas.

			—Jaime, llévatela de aquí hasta que todos nos hayamos calmado —dijo Isa.

			Jaime me miró, parecía dudar, pero no parecía que fuese porque no le apeteciera, más bien estaba inseguro. Como si pensase que yo no querría acompañarlo. Antes de darme cuenta, ya estaba andando en la otra dirección con él, mientras de fondo se escuchaba gritar a Roberto.

			—No sé si que te vengas conmigo va a ayudar a que se calme —dijo Jaime como si hablara más para sí mismo que conmigo.

			Yo no dije nada. No tenía ganas de hablar, solo quería pasear un poco y calmar los nervios que tenía. No sabía si ponerme a llorar o reír. Todo parecía surrealista.

			Llevábamos un cuarto de hora paseando por la playa sin que ninguno dijera nada. Jaime no paraba de mirarme como si quisiese decir algo, pero no lo hacía.

			—¿Vas a decirme ya lo que sea?

			—¿Qué? —me contestó. Parecía muy sorprendido, como si le extrañase que alguien pudiese leer su expresión y ver dentro del él.

			—Bueno, parece que intentas decirme algo, pero no lo haces.

			—Me gustaría hacerte una pregunta, pero no sé si es el momento oportuno.

			Me puse en alerta y muy nerviosa hasta el punto de que tropecé y casi acabo con la cara incrustada en la arena. Los dos nos pusimos a reír, lo que rompió un poco la tensión del momento. Volvimos a permanecer callados un rato más, hasta que tuve el valor.

			—Pregunta lo que quieras —le dije. No lo hice con mucha confianza, pero quería saber lo que estaba pensando.

			—¿Por qué te ha dicho que te vayas conmigo?, que eso era lo que siempre has deseado…

			No me esperé esa pregunta. Me quedé sin aire en el cuerpo y con la cara igual de colorada que mis labios. Pensaba que me iba a preguntar lo típico de si peleábamos mucho o que por qué seguíamos juntos, pero no. Me hizo la pregunta que no quería por nada del mundo contestarle.

		

	
		
			Capítulo 3

			Siempre había sido de las personas que decían lo que pensaban, pero estaba claro que esa no sería una de esas ocasiones. Puede que a una parte de mí le hubiera gustado ver su reacción, ver si le gustaba lo que oía o si le parecía lo más ridículo del mundo, pero lo cierto es que sabía que no estaba bien decir nada.

			—Y yo qué sé… —le dije lo más distante que pude.

			—¿No lo sabes o no quieres decirme?

			Parecía divertirse mucho con la situación. Sonreía de medio lado, como si supiese que así estaba todavía más guapo. Era obvio que él sabía la respuesta o, al menos, pensaba que la sabía.

			—No te montes una película. Además, ¿por qué iba yo a contestarte algo de ámbito personal?, nosotros apenas sabemos nada de ti, lo que resulta lo más extraño teniendo en cuenta que somos amigos desde hace bastante tiempo.

			—¿Qué tiene eso que ver ahora? —me contestó seco.

			Ya no sonreía tanto, parecía incluso algo molesto. Como si él tuviera derecho a preguntar lo que le diera la gana, pero el resto no pudiésemos saber nada de él.

			—Pues mucho. Se supone que los amigos se cuentan todo, sus sentimientos, pensamientos, si están saliendo con alguien, no sé, lo normal… Aparte de que has estudiado y en que trabajas, no sabemos lo que haces cuando no estás con nosotros, es raro…

			—Quizás es que no seamos tan amigos.

			—Supongo que no —le contesté. Después empecé otra vez a andar en dirección a la discoteca. No sabía por qué, que dijera eso me había dolido tanto, pero así había sido. Él y yo no íbamos a estar juntos, yo estaba con Roberto y él…, bueno, él no sabía si estaba con alguien o no, o si yo era su tipo, pero me conformaba siendo su amiga y sabiendo que, quizás, yo era con la que más hablaba del grupo. Siempre había pensado que teníamos una conexión especial, pero supongo que estaba montándome una película yo sola.

			Me alcanzó en dos segundos. Al principio, se quedó parado, podía sentir cómo me observaba en silencio, pero no sabía muy bien cuál era su estado de ánimo. Era una persona bastante difícil de descifrar.

			—¿Vas a volver? —me preguntó muy sorprendido.

			—¡Sí!, ¿por qué no iba hacerlo?, mi novio y mis amigos están allí…

			—Pensaba que después de lo que ha pasado querrías que te llevara a casa.

			—Supongo que al final es verdad lo de que no somos tan amigos, está claro que no me conoces nada.

			—¿Ahora también pretendes discutir conmigo?

			—No pretendo nada, solo te digo lo que voy a hacer.

			—Como quieras, pero si estás molesta por algo, deberías ser más madura y hablar las cosas.

			—Ahora sí estoy molesta —le contesté en un tono más alto del que pretendía.

			—¿Por qué, si se puede saber?

			—Porque pareces un gilipollas condescendiente, por ejemplo. Me vas a decir tú a mí que hable las cosas, por favor, es el colmo de la ironía.

			—Que sea reservado con mi vida privada y no vaya divulgándola por ahí y montando películas no significa que no quiera hablar cuando ocurre algo.

			—Es decir, montando películas como hago yo…, compartiendo mis cosas con todos y montando escenas, ¿no?

			—Bueno, creo que todos sabemos cuál es el estado de tu relación, cuando discutís y cuando no, y ahora, encima, tu novio piensa que eres una frígida. Creo que son cosas bastante personales, ¿no crees?

			Me quedé sin palabras, estaba tan mosqueada que ni siquiera sabía qué decir. Había discutido con Roberto miles de veces y me había puesto de los nervios, pero lo que sentía en ese momento era nuevo. Sentía fuego, el corazón se me salía del pecho y tenía las mismas ganas de besarlo y que viera lo frígida que podía llegar a ser de verdad que de darle una bofetada en la cara. Conseguía sacarme fuera de mí, tanto en el mejor sentido como en el malo. Veía la misma pasión y rabia en sus ojos que la que yo sentía dentro de mí, ambos teníamos ganas de enfrentarnos y chocar el uno contra el otro. No podía ni quería seguir mirándolo, me encontraba como el que espera un choque de trenes. Decidí que era suficiente, ya había hecho el ridículo esa noche y tenía claro que tenía que evitar estar a solas con él. Era consciente de que quizás no podría controlarme con él si se daban más momentos como esos.

			—Jaime, gracias por el paseo —le contesté sin entrar al trapo. Seguí andando, pero esa vez no me siguió, había visto mi resolución, la conversación había terminado.

			Cuando llegué a la discoteca no vi a nadie, ninguno de mis amigos seguía por allí, no me había dado cuenta de todo el rato que había pasado con Jaime. Le mandé un mensaje a Isa, pero no me contestó. O bien estaba ya dormida por la borrachera o estaba follando con Jacobo, en cualquiera de los casos no pude contar con ella. Le mandé un mensaje a Roberto, me contestó al segundo. «Estoy en casa, mañana hablamos».

			Volví a salir y me fui a la parada de taxis que estaba a la vuelta. Un coche plateado se paró delante, conocía bien ese coche, era el Maserati Levante de Jaime.

			—¿Todavía por aquí? —le dije lo más borde e irónica que pude.

			—Sube.

			—¿Qué te hace pensar que puedes darme órdenes? ¿Hay algo en mi cara que te diga que voy a subir contigo?

			No es que no tuviera ganas de discutir con él…, que sí que las tenía, pero en ese caso me iba a mantener firme. No había dejado que ningún hombre que no fuera mi padre, y eso fue antes de los cinco años, me dijera lo que tenía que hacer y no iba a empezar en ese momento.

			—Bueno… ¿Querría usted, mujer adulta e independiente, subir a mi coche para que la lleve? ¿O prefiere usted andar los veinticinco kilómetros hasta su casa, ya que es evidente que no hay taxis?

			—Estoy lo suficientemente en forma como para ir andando. ¡Gracias de todas formas!

			Comencé a andar. Sabía que ni de coña iba a llegar andando hasta mi casa con esos tacones, pero encontraría la forma de llegar y, si no, sabía que él me llevaría. Aunque quería parecer firme al menos un poco más. Iba con el coche despacito detrás de mí, era obvio que no iba a rendirse, pero yo tampoco lo haría tan fácilmente. Parecía una niña pequeña, pero me daba igual. Él era insufrible, así que yo también lo era.

			—¡Quieres dejar de hacer la tonta y subirte al puto coche! —me dijo enfadado.

			Lo miré con la ceja levantada, me volví y seguí caminando. Noté que el coche paró y sentí un portazo fortísimo. Se había bajado del coche y me alcanzó en un segundo.

			—En serio, yo también tengo ganas de jugar y seguir hasta ver cuál de los dos vence, pero es tarde, vas en tacones y no voy a dejarte sola en una carretera de noche, y sí, puede que sea machista pensar que tengo que protegerte, pero me da igual. Tú ganas, ¿vale?

			Si era machista o un ejemplo de patriarcado, no lo sabía. Lo que sí tenía claro y nunca reconocería era que me había parecido bonito que se preocupase. Sobre todo, porque él había demostrado en otras ocasiones que era el rey del hielo.

			—No voy a montarme en un coche con un desconocido —le contesté. Seguí tensando la cuerda porque me parecía vulnerable y quería ver hasta dónde podía llegar. Era la primera vez que lo veía así y quería aprovecharme un poco.

			—Siento lo de antes y claro que somos amigos, diría que hasta la mejor amiga que tengo. Intentaré ser más abierto y que nos conozcamos mejor si es lo que quieres, te lo prometo. Pero en serio, sube.

			Lo miré sonriendo de oreja a oreja como una tonta y él me devolvió una sonrisa radiante. No le veía sonreír de ese modo a menudo y era más guapo aún si cabe. Mantuve nuestras sonrisas más tiempo del necesario y después subí al coche.

			—No pretendías abrirme la puerta del coche, ¿no? —le pregunté con ironía mientras abría la puerta y ambos nos volvimos a reír.

			—No se me ocurriría, anda, cállate y sube.

			Fuimos los veinte minutos que duraba el trayecto hasta mi casa prácticamente en silencio. Me volví para mirarlo algunas ocasiones y noté que él lo hacía otras tantas.

			—Bueno… ¿Por dónde vas a empezar? ¿Tu infancia? ¿Tus preferencias? ¿Chicas? —le pregunté mientras pestañeaba de forma ridícula.

			—Joder, he prometido abrirme más, pero no significa que lo haga ya ni todo a la vez.

			Estaba nervioso y no entendía por qué, ¿quién se pone nervioso hablando con un amigo sobre sus cosas? No lo entendía, pero no iba a volver a sacar el tema de los amigos. Decidí no presionarlo, pero no dejaría pasar esa conversación para siempre.

			Intentaba engañarme a mí misma y hacer ver a los demás que Jaime no me interesaba lo más mínimo porque sabía que estaba mal. No me imaginaba que lo mío con Roberto terminase y, aunque llegase a pasar, no podría tener nada con Jaime y obligar a Roberto a vernos todos los días. Me convencía a mí misma con que solo pensaba en Jaime porque lo mío con Roberto no estaba bien, pero que en cuanto las cosas se arreglasen no volvería a pensar en él ni me volvería a sentir como una mierda por hacerlo.

			Llegamos a mi casa en silencio y no quería bajarme del coche. Me daba la sensación de que, al bajarme, la realidad volvería y, en esa realidad, mi relación parecía peor cada día y yo me sentía peor persona por ello. No me apetecía afrontarla, aunque sabía que permanecer allí, en aquel coche mirando a Jaime, lo empeoraría.

			—Buenas noches, Gabi, que tengas suerte con tu novio.

			—Eh…, gracias.

			No esperaba que me dijera eso, que mencionara a Roberto, aunque tampoco sabía qué esperar.

			Me bajé del coche y por la ventanilla le di las buenas noches. Me miró y me hizo un gesto con la cabeza antes de irse. Me quedé observando cómo el coche se alejaba, de verdad que no esperaba que me intentase dar un beso, ni que fuese a declararse ni nada de eso, pero había sido demasiado frío incluso para él.
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